
UNA CARTA 0RIEGA DEL CRETENSE ANTONIO CALOSINAS, 
COPISTA ORIEW, A DIEBO DE COVARRUBIAS (A. 1567) 

Bregorio de Andrés 

La figura del copista griego cretense Antonio Calosinás se est6 
agrandando modernamente desde que Charles Graux perfilara su 
personalidad en 1880' hasta la reciente publicación del Reperfo- 
r i um der gr iechischen ~ o g  is fen * , en el que se le incluye con su 
biografía y algunas de sus principales copias datadas, que ya antes, en 
1909, M. Vogel y V. hrdthausen nos habían dado l a  lista de todos sus 
manuscritos copiados por su mano hasta entonces conocidos, desde 
1 562 al fechado en Toledo en 1 597 3. 

La vida de Calosinás se desarrolla en su mayor parte en España, 
desde que llega e Toledo entre los años 1563 y 1564, hasta su muerte a 
finales del siglo XVI. Nacida en Rhytion hacia 1540, la primera noticia 
que tenemos de su vida es la compra de un códice en 156 1, pero ya en 
la ultima etapa del Concilio de Trento aparece en esta ciudad ejerciendo 
su actividad profesional de copista en los años 1562-1563, al 
servicio de algunos eruditos españoles, como los hermanos Di- y 
Antonio b a r r u b i a s  y del obispo de Segovia Martin Pérez de Ayala. 

Terminado el Concilio Tridentino, Calosinás, probablemente 
invitado por algunos de estos humanistas españoles para loscuales 

( 1 )  Ch. GRAUX. Essaie sur /es origines du fonds grec d8 
l iFsruriu/. París. 1980. pp. 343-344. En la reciente versión española. 
Madrid. 1982, pp. 342-343. 
(21 Repertorium der griachischen XOpisitln. 800-1600. Erstellt 
von E. Gamillscheg und D. Harlfinger. l .  Teil. Viena 1981. pp. 40-41. 
(3) M. VOGEL - V. GARDTAUSEN. Die g-iechisthan Schreiber des 
Mitte/&ers und der Rensissance. Leipzig . 1909, pp. 37-38. 
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había trabajado y proporcionado copias de &ices griegos, vino a 
España a finales de 1563 o principios del año siguiente, instalándose 
en Toledo, en donde cursó l a  carrera de medicina hasta obtener el título 
de licenciado en Medicina en 1567 y más tarde el de doctor, 
dedicándose a l a  transcripción de códices mmo un medio de vida, en 
especial para los hermanos Covarrubias y más tarde para el arcediano 
de la  catedral toledana, Garcia de Loaisa. 

Es Calosinás juntamente con el cretense Nicolás Turrianós y 
Andrés Darmario, los tres copistas que surtieron de abundantes copias 
de códices griegos a los helenistas y coleccionistas españoles en l a  
segunda mitad del siglo XVI, &m& de aportar Darmario numerosos 
manuscritos procedentes de Italia y Grecia. 

En media docena de códices transcritos por hlosinás aparece al 
principio una carta dedicatoria al mandatario, en las cuales se puede 
espigar algunos datos biográficos de este copista, como la  que lleva un 
ms. griego de l a  Biblioteca de l a  Universidad de Salamanca, escrita en 
Toledo en 1567, dirigida al  obispo de Segwia, Antonio de Covarrubias, 
que contiene algunas referencias a l a  vida de Calosinás, sobre l a  que 
estamos bastante faltos de datos. 

De aquí l a  utilidad de publicar esta epístola cuyo interés percibió 
Graux a su paso por Madrid en 1878 al encontrarla en este códice que 
entonces estaba en la Biblioteca del Palacio Real, publicando un 
fragmento en su magnífica obra, Esmi sur /&Y orrjtines du timds 
grec de /Fscuria/ 4, anunciando que "la lettre entiere sera bient6t 
publiée" pero su prematura muerte impidió su laudable propósito. 
Menester que nos hemos impuesto de sacarla a luz pública tanto en su 
lengua original como con su versión al español. 

Como es habitual en esta clase de cartas dedicatorias, suelen ser 
muy elogiosas del mecenas para quien se hace l a  transcripción, como 
vemos en esta en donde se exalta l a  personalidad del obispo de Segovia, 
Diego de Cwarrubias, alabando su conocimiento del griego, como su 
pasión por las obras de los santos padres escritas en esta lengua, segun 
lo  demostró en el  Concilio de Trento, en donde se valió de copistas 
griegos, como Andrés Darmario, Nicolás Turrianós y de él  mismo. 

(4) GRAUX. up. d., p. 323. Nueva edición citada, p. 352. 
(5) CH. GRAUX-A. M. MARTIN. Nol i r~s  summair~s JPS manuscrils 
grecs diFsp~sgne el de Purlugzt/, París, 1892, p.  100 n. 



En la cual tarea de recopilación de estas obras estuvo ayudado por 
su hermano Antonio quien por sus excelentes cualidades le desea que 
ocupe un día altos cargos y puestos muy honrosos. Nos describe 
sucintamente el circulo de helenistas españoles, quienes andaban en 
Trento solícitos buscando obras griegas inéditas para futuras 
ediciones, como el célebre teólogo palentino Francisco de Torres, quien 
preparaba entonces la primera edición grfega de la  Ducirfna 
cuthu/icudel Papa Clemente Romano, editan- a1 f i n  en Venecia en 
1563 6, en cuya búsqueda de códices colaboró Calasinh. 

Al mismo tiempo recuerda las fatigas de Antonio Agustín, "el 
Justiniano de nuestro tiempo", quien ocupaba sus ocios conciliares 
corrigiendo obras griegas y encargando copias. 

Tras estos recuerdos de sus años en Trento, Calosinás informa a 
su protector Covarrubias, que no goza de buena salud en Toledo, por lo 
que no puede dedicarse intensamente a las copia de cádices griegos, 
además de su falta de tiempo al estar consegrado al estudio de la 
Medicina y a su ejercicio, rechazando el modo de curar de ciertos 
médicos ignorantes e incompetentes. 

Le expone sus estudios actuales, ya que se afana por conocer a 
fondo las lenguas latina y hebrea, como la Lógica, la Metafísica y la 
Física, pero sobre todo los principios científicos de la Medicina, al 
tiempo que ocupa su tiempo restante en ejercer su profesión en el  
Hospital (xenodochium), cuyo nombre específico no nos indica, ya que 
Toledo en esta época mantenía una docena o m& de instituciones 
benéficas de esta clase, practicando la Medicina bajo la experiencia de 
grandes doctores de los cuales ha recibido enseñanza durante cuatro 
años. De lo cual se deduce que Calosinik 1 leg6 a la ciudad imperial a 
finales de 1563 o principios del año siguiente, es decir, concluido el 
Concilio de Trento, tal vez en compañía de su protector Diego de 
Cwarrubias. Firma la epístola el 12 de Marzo de 1567. 

Tal es el contenido de esta enjundlosa carta que nos aporta datos 
sobre este cretense cuyo estudio biográfico y bibliográfico estamos 
preparando, como un capitulo más al  bril lante humanismo de Toledo en 
la segunda mitad del siglo XVI. 

(6) Constif uf iones Sancforum Aposfo/orum. Doctrina catho/ica 
B C/emenfe Romano episcopo et cive scrlpfa libris ocio. 
Francisci Tufriani pro/egomena e! exp/anationes. Haec nunc 
primum impressae sud, Venetiis. 1563 (edición en griego). 



Esta carta va al frente del códice ms. 2745 que se conserva en la 
Biblioteca Universitaria de Salamanca que contiene parte de la obra, S. 
Cyri//i A18x8ndrini 8~8g8sis in / s 8 h  proph8f8m 7. 

(7) GRAUX-MARTIN, Notices summeires, etc .. p. 100. 
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ANTONIO CALOSINAS, MEDICO FISICO, SALUDA AL ILUSTRISINO Y MUY 
CONOCIDO OBISPO DE SEGOYIA Y PRESIDENTE DEL SUPREMO CONSEJO 
DEL MUY PODEROSO REY DE E S P A ~  FELIPE. 

Bien sé que consideráis a la divina teología como algo augusto y 
venerable como también vuestro conocimiento de las dos lenguas sabias 
y, para decirlo brevemente vuestra buena disposición natural y 
vuestra diligencia dejarán en el futuro un recuerdo eterno y muy 
fecundo, oh preclaro y bondaduso obispo. Y aun más, yo mismo incluso 
no dudaría en invocar como testigo de esto a la verdad absoluta, a la 
intención recta de los buenos teólogos y a la atención vigilante de 
nuestros corazones. Yo en persona seria testigo con cierto recelo y no 
por azar en el concilio ecuménico de Trento, en que tu  hacías copiar de 
santos cualesquiera que fueran y de cualquier clase que te parecieran 



con ayuda de algunos copistas hábiles. Además allí el excelente y 
erudito y muy ilustre Antonio tu  hermano fue cooperador y coad]utor 
en esta tarea, el cual por su buen caracter y bondad y además por su 
amor a la ciencia y su benevolencia debe ser estimada sobre todo en el 
más alto grado. iQuira Dios que éste llegue a ocupar una posición y 
cargo de los más honrosos y decorosos, pues entonces el ardor de su 
espfritu se animará a llegar a conseguir lo mejor. confiando en las 
palabras de ánimo que recibe. 

Allí tú  mismo te dedicabas a las obras bellamente escritas de 
historia y al conf unto de las ciencias, pero también aquel otro Torres 
como vuestro hermano t u  cooperador, dedicándote a las obras del Papa 
Clemente y a otros escritores eclesiásticos, deleitándote en la cultura 
helénica, más llegando incluso a conocer esta materia cuanto es 
posible. También el celebérrimo y tan bondadoso el Justiniano de 
nuestro tiempo [Antonio Agustin] . obispo entonces de Lérida emprendió 
también esta tarea y corrigió muchas obras con gracia, razona- 
blemente y con autoridad científica. Hasta tal punto tuvo fama y 
renombre de hombre culto que el rey, una vez pedido su consejo 
consideraba su opinión como si  viniera de Dios, puesto que a Dios 
compite no a nosotros el conseguir que hombres buenos y rectos salgan 
adelante y prosperen. 

.Así pues encontrándome yo hace un tiempo agobiado por achaques, 
oh muy ilustre jefe de los consejeros reales, ya que el destino no 
parece haber sido demasiado benévolo conmigo, no soy ahora capaz de 
copiar libros de autores serios pues no tengo para esto mucho tiempo 
n i  estoy completamente tranquilo desde que me dedico a la medicina por 
m i  propia voluntad y gustosamente, a pesar de que estoy viendo en la 
medicina a hombres ignorantes y a gentes de bajos sentimientos llenos 
de soberbia, pero la envidia hace perder la razón. Estoy sorprendido 
con este notable y extraño caso e incluso me siento responsable y 
apenado. Pues en lo tocante a estos méd lm que se creen competentes 
depende de mi, s i  lo pienso y considero, el deber de apartarme del modo 
de ejercer la medicina & esa forma, pero sin em bargo, reflexionando, 
no hay que olvidar de ningún modo a la divina providencia una vez que 
se han empleado todos los medios racionales. 

Pues siempre me he preocupado de instruirme en las lenguas 
latina y hebrea, en la retórica y finalmente en la lógica; he intentado 
llegar a comprender los argumentos causales de esta ciencia y además 
con mucha diligencia los refutativos; y los argumentos instructivos de 
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la metafísica y la física no he dejado de lado. Y dedicándame al estudio 
de los principios científicos de la medicina llegué a terminar el estudio 
de esta ciencia; obtenido el título de licenciado en medicina yo me 
dedico a esta. Ocupo mi  tiempo de un modo digno e independiente en el 
arte de curar, habiendo ya pasado dos años en el "xenakquio" que los 
españoles llaman Hospital en compañia de médicos que son extraor- 
dinarios maestros de los cuales he sido discípulo durante cuatro afios 
llegendo a terminar m i  formación médico. Así yo llegué a ser como uno 
de tantos esforzados laborantes de vuestro país que se entregan al 
trabajo e investigador sobre la medicina; no es de esperar que esto me 
llene de soberbia, pero la  verdad me será testigo a m i  favor y seré 
digno de vuestra estimación, oh tan benevolente obispo, ¡Ay, de nuestro 
deseo de aprender! Tu que tienes la ciencia como un don natural. Por 
esto tu memoria será muy famosa juntamente con la de estos santos 
cuyas obras ordenas que se saquen copias. 

Tengas muy buena salud y pases felizmente la vide trabajando 
hasta su final. 

ARO del nacimiento de Cristo de ml l  qulnlentos sesenta y siete, 
mes "anthesterión" (marzo) día 12. 


